Cuaresma 2011 “Dejando que Dios entre en el corazón”
Viernes 01 de Abril de 2011

Oseas 14,2-10 No volveremos a llamar Dios a la obra de nuestras manos 

Salmo responsorial: 80 Yo soy el Señor, Dios tuyo: escucha mi voz. 

Marcos 12,28b-34 El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y lo amarás 

En aquel tiempo, un escriba se acercó a Jesús y le preguntó: "¿Qué mandamiento es el primero de todos?" Respondió Jesús: "El primero es: "Escucha, Israel, el Señor, nuestro Dios, es el único Señor: amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente, con todo tu ser." El segundo es éste: "Amarás a tu prójimo como a ti mismo." No hay mandamiento mayor que éstos." 

El escriba replicó: "Muy bien, Maestro, tienes razón cuando dices que el Señor es uno solo y no hay otro fuera de él; y que amarlo con todo el corazón, con todo el entendimiento y con todo el ser, y amar al prójimo como a uno mismo vale más que todos los holocaustos y sacrificios." Jesús, viendo que había respondido sensatamente, le dijo: "No estás lejos del reino de Dios." Y nadie se atrevió a hacerle más preguntas. 

Dios ha estado a lo largo de la historia como detrás de la humanidad. Persiguiendo y llamando su atención para que regrese. Para que vuelva. Hoy, delante de Oseas 14,2-10 Insiste "Israel, conviértete al Señor Dios tuyo, porque tropezaste por tu pecado” Casi para Dios una obsesión buscar, llamar y convertir. Dios se mete en la vida del hombre y desea, lleno de misericordia que cambie, que regrese. “Seré para Israel como rocío, florecerá como azucena, arraigará como el Líbano”


Pero nada. El hombre sigue ciego, alejado y sordo. Dios vuelve para que el en Salmo 80 nos recuerde: Yo soy el Señor, Dios tuyo: escucha mi voz. Es como una súplica de un Dios enamorado: “¡Ojalá me escuchase mi pueblo y caminase Israel por mi camino!: te alimentaría con flor de harina, / te saciaría con miel silvestre."

 Toda esa lejanía es por no amarlo de verdad. Amamos o nos interesamos en otras cosas y dejamos a Dios a un lado. Para retomarlo cuando estemos “fregados” En Marcos 12,28-34 nos insiste que es bueno y que él es quien nos puede salvar. No hay otro.

Hoy se exalta con frecuencia el placer, el egoísmo, o incluso la inmoralidad, en nombre de falsos ideales de libertad y felicidad. La pureza de corazón, como toda virtud, exige un entrenamiento diario de la voluntad y una disciplina constante interior. Exige, ante todo, el asiduo recurso a Dios en la oración.
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